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Fig. 36.—Pereskia tampicana, cultivada en Cuernavaca por el Sr. Arturo Carrillo Gil. 
(Fot. Meyrán).
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Actividades de la Sociedad durante el segundo 
trimestre de 1964

En abril la sesión ordinaria se efectuó en el domicilio de los señores Barberena, en la 
cual la doctora Bravo presentó una revisión general del género Lophophora, y la antropóloga 
señora Espejo hizo varias consideraciones sobre el uso y los ritos del peyote en la actualidad.

En la casa de la doctora Bravo tuvo lugar la junta de mayo, durante la cual el doctor 
Meyrán relató dos excursiones, una a Hermosillo y Bahia de Kino, en el estado de Sonora, 
y la otra a Cañada Morelos, en Puebla. A continuación el señor Sánchez Mejorada presentó 
un estudio sobre Ferocactus haematacanthus, especie redescubierta por él y el señor Gold 
hace unos dos años.

En el mes de junio la sesión se realizó en el domicilio del arquitecto Cantú Bolland, en 
la que la doctora Bravo relató una exploración por los estados de Oaxaca y Chiapas, y 
además el doctor Haas y el señor Marsch describieron una excursión al Cañón del Zopilote, 
Guerrero, ilustrada con magnificas fotografías.

En abril tuvimos el gusto de acompañar al doctor George Lindsay a la región de Cañada 
Morelos, quien deseaba observar y estudiar Ferocactus haematacanthus.



Fig. 37.—Opuntia dillenii var. tehuantepecana sp. nov. Aspecto general de la planta.

Una Variedad de Opuntia Dillenii
Por Helia Bravo H..

Opuntia dillenii var. tehuantepecana 
var nov.

Planta arbuscula vel arborescente, erecta mu­
ti ramosa. Articulis compressis, obovatis vel 
suborbiculatis, 30 cm. longis 20 cm. latis, flavo 
viridis. Pulvillis 6-7 cm. distantibus; aculeis 
1-3, albis vel apice albo rufidis, 2-3 cm. longis. 
Petala flovo-viridia, 2 -seriata; segmentis ex­
terioribus late triangularis, vel late obovatis. 
paulo mucronatis; interioribus brevibus lanceo- 
latis, paulo mucronatis. Filamentis petalis bre­
vioribus, flovo viridis. Filamentis petalis bre­
vioribus, flavo viridis. Stylus elongatus, sta­
mina vix superans, viridibus. Fructus longe 
pruniformis.

Plantas arborescentes o arbustivas, a 
veces arbustos bajos, hasta de más de 
2 metros de alto que forman matorra­
les, muy ramosos, con tronco bien defi-

nido, provisto de espinas largas. Ar­
tículos obovados hasta orbiculares 
como de 30 cm. de largo y 30 cm. de 
ancho, color verde amarillento y super­
ficie algo áspera. Aréolas distantes entre 
sí 6 a 7 cm., alargadas como de 3 a 5 
mm. de largo, con un haz de glóquidas 
color amarillo sucio en la parte superior 
y 1 a 3 espinas en la inferior. Espinas 
1 a 3, como de 2 a 3 cm. de largo, casi 
blancas con la punta morena, dirigidas 
oblicuamente hacia abajo; las de las 
aréolas superiores marginales más grue­
sas y largas, hasta como de 5 cm. de 
largo. Flor color amarillo verdoso, con 
perianto corto y pericarpelo a veces 
muy largo; pericarpelo piriforme y fre­
cuentemente encurvado, como de 8 cm.
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Fig. 38.—Frutos de O. dillenii var. tehuantepecana.

de longitud, con podarios grandes, pro­
minentes y largos que llevan en la pun­
ta una aréola circular como de 3 a 3.5 
mm. de diámetro llena de glóquidas 
color amarillento con tinte moreno, muy 
claro, sólo las cercanas al perianto lle­
van escama la cual es muy engrosada; 
segmentos exteriores del perianto, an­
chamente triangulares y mucronados, 
los más internos anchamente abovados, 
gruesos, como de 2 cm. de largo y 2 
cm. de ancho, color amarillo verdoso, 
apenas mucronados; segmentos inte­
riores del perianto, ancha y cortamente 
lanceolados, más o menos mucronados 
y a veces algo erosos, de 2 a 4 cm. de 
largo y 1.5 a 2 cm. de ancho, color 
amarillo verdoso muy claro; filamentos 
color amarillo verdoso intenso; estilo 
verde; lóbulos del estigma verdes. Fru­
to largamente piriforme más o menos 
encorvado, con la base muy angosta, de 
7 a 10 cm. de largo, superficie áspera, 
color amarillo verdoso, lleva podarios 
alargados que le dan un aspecto acosti­
llado; los podarios inferiores son los 
más largos, de 4 a 5 cm. de largo, lle-

vando aréolas pequeñas, como de 2 
mm. provistas de glóquidas morenas y 
las del ápice con una espina gruesa 
como de 5 mm., color café. Semillas de 
4 mm. de diámetro, color de cuerno, 
con superficie pilosa.

Distribución: Estados de Oaxaca y 
Chiapas, en la región del Istmo de Te­
huantepec. Crece en forma de matorra­
les formando parte de la vegetación 
espinosa en donde predominan asocia­
ciones de leguminosas y burseráceas y 
en donde es característica Pereskia pi- 
titache y común es la subvegetación 
Bromelia pingüin.

Esta planta, llamada en el Istmo 
“nopal de caballo’’, es afin a Opuntia 
dillenii, de la cual difiere por sus ar­
tículos más pequeños y no azulados 
sino verde amarillentos, por su menor 
cantidad de espinas, las cuales son me­
nos gruesas y no tienen bandas more­
nas, por las flores más grandes de co­
lor amarillo verdoso casi blancas. En 
ambos los podarios del pericarpelo son 
semejantes y el fruto es también pare­
cido.
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Fig, 39.—Flores en antesis de O. dillenii var. tehuantepecana.

Contribución al problema de las Especies*
Por Gerhard Frank 

Viena, Austria.

Nuestra afición por las cactáceas su­
fre desde hace mucho tiempo a causa 
del caos provocado por el creciente nú­
mero de especies y de sus nombres. 
Este es uno de los principales proble­
mas de la cactologia que debe ser solu­
cionado o, cuando menos, debe inten­
tarse su solución.

Una de las dificultades principales 
es la definición de lo que es la especie, 
la cual, desde luego, en su esencia, no 
es una cosa natural. Lo mismo que el 
género y todas las demás categorías, 
también la especie es un ordenamiento

hecho por el hombre para poder clasi­
ficar clara y concisamente las familias 
de plantas en sus divisiones más infe­
riores.

Para que esta división tenga sentido 
correcto y oportuno, es necesario ba­
sarse en las características naturales y 
exteriores. Desde luego debemos saber 
que la naturaleza no conoce límites rí-

(*) Conferencia presentada en el Congreso 
de la I.O.S., en Viena, 1963.
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gidos y, por consiguiente, no hay tam­
poco constancia absoluta de dichas 
características. Esto debe constituir 
siempre la base de toda observación y 
determinación de una especie.

Sobre la especie está la categoría de 
género. Según Buxbaum, se define co­
mo “la totalidad de las especies que 
por su uniformidad de tipo morfológico 
se conoce como unidad filogenética”. 
¿Qué se entiende, pues, como tipo mor­
fológico? Es la suma de todas las se­
mejanzas del aspecto exterior, es decir, 
el cuerpo, sistema radical, espinas y la 
constitución de flor, fruto y semillas.

Quisiera formular el concepto de es­
pecie. La especie abarca a todos los in­
dividuos de una población que por su 
semejanza pueden ser distinguidos mor­
fológica y genéticamente, y que en apa­
riencia durante mucho tiempo se han 
reproducido fértilmente, siempre y 
cuando se haya tratado de hologamia. 
Por supuesto, la especie abarca también 
todas las mutaciones posibles, con sus 
caracteres que muchas veces difieren 
marcadamente y asimismo las hibrida­
ciones con la forma básica.

Nosotros conocemos especies de cac­
táceas cuyas características muestran 
gran uniformidad y constancia durante 
muchas generaciones. Son generalmen­
te los géneros monotípicos, que muy 
probablemente son formas ancestrales 
filogenéticamente. A estas especies bien 
características y poco variables corres­
ponden, por ejemplo, los géneros mo­
notípicos mexicanos Leuchtenbergia. 
Aztekium, Obregonia y Encephalocar- 
pus, Estos, y además una serie de es­
pecies muy antiguas, se distinguen por 
una constancia especial de sus caracte­
res exteriores.

El asunto es muy diferente con la 
mayoría de los géneros de forma esfé­
rica de Bolivia, Chile y Argentina, 
cuya evolución aparentemente todavía

está en proceso activo. Nuestro con­
cepto de la especie en esta forma e 
interpretación, en estos casos, es difí­
cilmente aplicable y muchas veces no 
lo es de ningún modo. Especialmente 
aquí se muestra claramente lo proble­
mático del asunto. Probablemente estos 
grupos sudamericanos, de formas histó­
ricamente jóvenes, se encuentran en 
vías de fuerte progresión y actualmente 
en movimiento, por lo cual en muchas 
ocasiones sólo con dificultad pueden 
ser precisados los límites genéricos y 
muchas veces imposibles de fijar los 
específicos.

¿Cómo surgieron, pues, las actuales 
especies vivas y los grupos de especies 
multiformes de las cactáceas esféricas 
sudamericanas, que todavía se encuen­
tran en proceso de marcada evolución? 
Por una repentina o gradual presenta­
ción de la tendencia a la mutación, 
dentro de un grupo hasta entonces uni­
forme, aparece constantemente una hi- 
bridización de la forma original con 
dichas mutaciones, determinando una 
variabilidad más o menos fuerte. Debi­
do a condiciones favorables del am­
biente durante el transcurso del tiempo, 
comenzaron a extenderse las zonas po­
bladas, de manera que tales grupos 
emparentados llegaron a ponerse en 
contacto. En las zonas limítrofes se 
constituyeron poblaciones de híbridos 
con gran variación de formas. Durante 
el transcurso del tiempo, muchas de 
ellas se extinguieron o se extinguen 
actualmente, otras nuevas se crean, zo­
nas adherentes son aisladas por gran­
des cataclismos o por cambios parciales 
del clima. Al cambiar los factores del 
ambiente pueden surgir, poco a poco, 
cambios por adaptación. Un papel muy 
grande es la selección, en el transcurso 
de largos períodos de tiempo. Formas 
distintas de grupos variables pueden 
sobrevivir, mientras otras se extinguen. 
Esta evolución se efectúa expresamente 
en la actualidad en la mayoría de las 
formas esféricas sudamericanas, como
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por ej. las chilenas, Gymnocalycium, 
Lobivia, Rebutía, Parodia etc. ¿Cómo 
es posible aplicar aquí un sistema fijo 
de orden, donde todo todavía es muta­
ble? ¿Cómo se pueden definir y precisar 
las especies?

Según mi opinión, estos problemas 
deben ser observados y reconocidos 
correctamente en su lugar de origen y, 
entonces, con una colaboración de ex­
pertos competentes y serios, podría en­
contrarse un resultado aceptable. Cada 
experto europeo en este ramo debería 
obtener mucho material original, soste­
ner contacto estrecho con los coleccio­
nistas y, además, estar dominado por 
un deseo vivo de servir a la ciencia con 
toda su voluntad y dedicación. Necesi­
taría estar exento de vanidad personal 
y egoísmo, que siempre seducen y con­
vierten al individuo en coleccionista de 
nombres científicos creados por él.

Hay que rechazar, por tanto, la prác­
tica que se ejerce en los tiempos actua­
les de poner nombre de especie y dar 
diagnosis breves a muchos de los en­
víos de plantas con destino a Europa 
y que parecen nuevas especies. Esto 
sucede casi siempre sin conocimiento de 
la flor, el fruto y la semilla, y en mu­
chos casos comprobados, sin ningún 
contacto con los colectores. Tales mé­
todos frecuentemente son favorecidos 
por los importadores, por razones co­
merciales, y conducen a aumentar el 
caos ya mencionado y, al mismo tiempo, 
multiplican el trabajo que más tarde 
será necesario para poner todo en su 
lugar.

Un trabajo serio acerca de las espe­
cies, tiene que estar conforme con los 
reglamentos científicos botánicos, y es­
pecialmente en el caso de las cactáceas. 
El problema de las especies tendría que 
verse y juzgarse bajo los aspectos de 
la familia y el género, de las tendencias 
especiales de la evolución, de las po­
blaciones en su lugar de origen y su

variación. La elaboración de una nue­
va especie exige por lo tanto buenos 
conocimientos de todo el género y de 
sus tendencias, una comprensión total 
del problema en estudio, así como el 
conocimiento de la literatura de todas 
las descripciones de las especies de ese 
género publicadas hasta la fecha.

Un sistema general para precisar y 
limitar las especies no existe. Para po­
der definir claramente las especies den­
tro de un solo género, pueden utilizarse 
en algunos casos sus características, por 
ejemplo las diferencias muy marcadas 
del hábito y de las aréolas, cuando las 
flores son casi idénticas; en otros casos, 
en cambio, existen mayores diferencias 
entre las flores, el fruto y la estructura 
de la semilla, pero la forma del cuerpo 
es casi idéntica, o puede existir estruc­
tura distinta de las semillas combinada 
con caracteres diferentes del cuerpo, 
cuando las flores son casi iguales. Para 
poder precisar los límites entre las es­
pecies, es necesario basarse en el cono­
cimiento de las tendencias existentes en 
un género, en el de la planta tipo del 
género y en la observación de todas las 
características, comparándolas con las 
que presentan las demás especies del 
mismo género.

El experto no radicado en América 
que quiera clasificar una nueva especie 
de cactácea, debería tener contacto es­
trecho con los colectores para conse­
guir datos precisos del lugar de origen, 
el área de distribución, la variación en 
dicho lugar etc. La descripción de una 
nueva especie debe contener también la 
localidad tipo precisa y, de ser posible, 
el área de distribución, para garantizar 
así la recolección de dicha especie. Pe­
ro precisamente el dato del lugar de 
origen es uno de los puntos más aban­
donados en la mayor parte de las anti­
guas descripciones. La mayor parte de 
los colectores no han dado datos sobre 
el lugar de origen o lo han hecho va­
gamente, por una parte para guardar
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el secreto por motivos comerciales y, 
por otra, debido a falta de interés. Esto 
dificulta mucho el colectar otra vez la 
especie y, en muchos casos, lo imposibi­
lita. Como excepciones dignas de ala­
banza, en estos últimos tiempos, hay 
que mencionar a los dos botánicos de 
profesión latinoamericanos, Prof. Dr. 
Martín Cárdenas, de Bolivia y Dra. 
Helia Bravo, de México; y también, 
igualmente, a los botánicos estadouni­
denses, Dr. Lindsay, Dr. Benson, Dr. 
Anderson, Dr. Hutchinson y otros, no 
olvidando al incansable colector ale­
mán Friedrich Ritter. En sus publica­
ciones y descripciones encontramos da­
tos muy precisos del lugar de origen y, 
por tanto, no existe ninguna dificultad 
para una nueva recolección.

Como consecuencia de lo antes di­
cho, cabe establecer una serie de pos­
tulados. Todas las publicaciones de 
especies hechas hasta la fecha deberían 
ser comprobadas genéricamente por 
círculos de expertos. Los nombres du­
dosos, sin datos sobre el lugar de ori­
gen, y de los cuales no existe ningún 
ejemplar auténtico vivo o muerto, ten­
drían que ser eliminados. Así desapa- 
decería de la literatura del ramo y de 
las listas, mucha carga inútil e igual­
mente habría la posibilidad de detener 
las especulaciones innecesarias y los 
engaños conscientes con relación a ta­
les especies dudosas. Además, habría 
que comprobar numerosas especies de 
nuestras colecciones, respecto a la le- 
gitimización de su nombre y comprobar 
si no hay que cambiarlo a variedad o a 
forma o si queda en sinonimia. Sobre 
esto y sobre la eliminación de nombres 
deberían hacerse publicaciones conve­
nientes en revistas científicas.

Yo propondría como sistema natural 
más adecuado para el trabajo, en todos 
los grupos de cactáceas jóvenes, que 
todavía están en vías de fuerte evolu­
ción, por ej. las chilenas, Lobivia, Re­
butía, Gymnocalycium etc., la introduc-

ción y uso del concepto del ciclo de 
formas. Quien ha visto la increíble va­
riación existente en lugares de origen 
sudamericanos y también la transición 
cambiante de especies cercanas en lu­
gares de origen vecinos, o quien ha 
observado atentamente remesas gran­
des de importación de un determinado 
lugar, tiene que aceptar que muchas 
veces es del todo imposible precisar una 
especie completamente típica, si no 
quiere caer en el extremo de separar 
una población compacta de especies en 
muchas microespecies. En el lugar de 
origen, el observador encontrará, ade­
más, que localidades vecinas de espe­
cies de un mismo género, muchas veces 
se combinan en formas transitorias, por 
lo que existen poblaciones de híbridos. 
El cultivo de plantas de semilla de es­
tas localidades siempre demuestra otra 
vez una marcada variación de formas, 
correspondiendo así a la multiplicidad 
de su zona de origen. Quien se haya 
dedicado intensamente a los grupos 
sudamericanos, bien pronto se dará 
cuenta que numerosos nombres de es­
pecies descritas válidamente, así como 
las conocidas nomina nuda, se deben 
únicamente a tipos extremos de ciclos de 
formas muy variables, por lo tanto no 
es ninguna sorpresa que bajo el mismo 
nombre se puedan conseguir plantas 
muy diversas de varias fuentes y tam­
bién, con frecuencia, se obtenga una 
serie de “especies” de las semillas de 
un solo fruto.

Los ciclos de formas se denominan 
convenientemente de acuerdo con la 
especie base. Dentro del conglomera­
do se pueden conservar grupos típicos 
que proceden de determinados lugares. 
Dentro de dichos conglomerados, los 
grupos típicos pueden conservar la ca­
tegoría de especie, o de otro modo se 
podrían considerar como formas del 
mismo lugar con sus variedades. La 
subdivisión de áreas variaría de grupo 
a grupo, ya que tiene que adaptarse a 
las circunstancias naturales del lugar.
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De este modo pudiera conservarse una 
serie de nombres usuales y ya existen­
tes, mientras al mismo tiempo se acen­
tuarían más las verdaderas relaciones 
de parentesco. El término ciclo de for­
mas puede dar a entender, que el afi­
cionado tendrá que contar con una 
gran variación y que serán inútiles las 
discusiones sobre número de costillas, 
espinas, sus colores y longitud y colo­
ración de las flores.

Hay que rechazar estrictamente la 
“invención” de microespecies sacadas 
de ese gran número de formas, que se 
basan solamente en caracteres externos 
inestables. Pues esa práctica conduce 
invariablemente al caos de nombres y 
de especies, como desgraciadamente ya

existe en parte y en el cual la mayoría 
de los aficionados se confunden.

Con el fin de crear una división de 
las especies de cactáceas que fuera ver­
daderamente entendible, bien ordenada 
y que correspondiera a las necesidades 
naturales, sería de desear que en el fu­
turo las descripciones de las especies se 
basaran solamente en reglamentos uni­
formes y que sólo en estos casos se 
aprobaran. Además, sería conveniente 
iniciar, lo más pronto posible, el desen­
redo de la confusión ya existente de 
nombres y especies. Este último punto 
sería una tarea valiosa para círculos 
grandes y pequeños dentro de las or­
ganizaciones de aficionados, bajo la 
observancia de reglas establecidas por 
la I. O. S.

Fig. 40.-Mammillaria chionocephala, en el camino de San Luis Potosi a Zacatecas. 
(Fot. Meyrán).
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Fig. 41.—Ferocactus histrix y Mammillaria gigantea creciendo entre las rocas, cerca de 
San Luis de la Paz, Gto. (Fot, Meyrán).

Flora of the Sonora Desert
La Sociedad Mexicana de Cactolo- 

gía recibió esta valiosa obra de los bo­
tánicos Forrest Shreve e Ira L. Wig­
gins. Fue publicado en dos volúmenes 
y es el resultado de 30 años de estu­
dio.

El Dr. Shreve hace una excelente 
descripción del desierto de Sonora y 
de sus siete subdivisiones, y el Dr. 
Wiggins presenta una lista completa 
de las plantas encontradas en esa zona, 
con claves y descripciones claras y pre­
cisas.

Como el desierto de Sonora es una 
de las últimas regiones de fácil acceso 
que no habían sido bien exploradas, 
este trabajo tan minucioso, será de gran 
utilidad y frecuentemente indispensable 
tanto a los aficionados como para los 
botánicos profesionales de México y 
Estados Unidos. La Sociedad se com­
place en tener estos volúmenes en su 
biblioteca.

D. G. G.
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Revisión del Género Pereskia en México
Por Helia Bravo H.

Subfamilia I. PERESKIOIDEAE K.
Schumann, Gesamtbschrbg. 1894.

Plantas con hábito semejante al de 
las demás dicotiledóneas, aunque los 
tallos, ramas y hojas son algo suculen­
tas. Las aréolas sustentadas por una 
hoja tectriz llevan espinas, pero no gló­
quidas. Flores más o menos peduncu- 
ladas, simples o en inflorescencias; 
pericarpelo con brácteas; óvulos en fu­

nículos cortos. Semillas con testa del­
gada y frágil.

Estas plantas, que posiblemente son 
el tipo ancestral de la familia, se en­
cuentran ampliamente distribuidas en 
las regiones tropicales de América. En 
México sólo existe el género Pereskia.

Subfamilia I PERESKIOIDEAE K. Schum.
Género 1

Subgénero A

B

PERESKIA (Plum.) 
Mill.
Eupereskia K. Schum.

Rhodocactus Berg.

1. PERESKIA (Plumer) Miller, Gard. 
Diet. Abr. ed. 4. 1754.

Arboles o arbustos ramosos, a veces 
plantas trepadoras, con el hábito de las 
otras dicotiledóneas leñosas. Espinas 
escasas o en nutridos fascículos en las 
aréolas axilares de las hojas tectrices; 
glóquidas ausentes. Hojas alternas, an­
chas y planas, deciduas, algo carnosas. 
Flores solitarias, en corimbos o en pa­
nículos, terminales o axilares, rotáceas; 
estambres numerosos; estilo simple; ló­
bulos del estigma lineares. Semillas ne­
gras, lustrosas, con testa frágil; em­
brión muy curvo; cotiledones foliáceos. 
Plántulas sin espinas.

Especie tipo: Cactus pereskia Lin­
naeus.

El nombre genérico fue dado por 
Plumier en honor de Nicolaus Claudius 
Peireskius (1580-1637), natural de 
Provence, aficionado a la botánica. El

nombre del género se escribe también 
Peireskia, Peirescia o Perescia.

Las especies de este género son na­
tivas de América Tropical y se en­
cuentran distribuidas en las Antillas, 
América del Centro y norte de América 
del Sur hasta Brasil.

Este género es de gran importancia 
taxonómica porque se considera como 
el más primitivo de las cactáceas. Entre 
los caracteres primitivos se encuentran 
su hábito arbóreo o arbustivo, semejan­
te al de las otras dicotiledóneas leño­
sas; hojas laminares grandes, bien des­
arrolladas, con nervadura peninervada, 
hasta pseudopalmeada; el receptáculo 
de la flor lleva brácteas o escamas con 
aréolas axilares prolíferas; el gineceo 
está integrado por un número variable 
de carpelos que o bien se unen en la 
parte del ovario quedando libres los es­
tilos, o bien los estilos se unen forman­
do uno solo, quedando únicamente libres 
los lóbulos estigmales; en ocasiones el
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gineceo es súpero como en P. aculeata o 
el ovario queda incluido en el receptácu­
lo por lo que se considera infero; los es­
tambres son muy numerosos; las semi­
llas contienen un embrión con cotiledo­
nes foliáceos y abundante perisperma. 
El Dr. Bailey en sus estudios anatómi­
cos de los órganos vegetativos de es­
tas plantas ha encontrado que en el 
floema secundario hay varias formas 
de esclereidas y que en las capas cor­
ticales existe una distribución difusa de 
drusas. Según este autor las estructu­
ras anatómicas indican que las cactá­
ceas tuvieron un alto nivel de especiali- 
zación antes de que adquirieran la su­
culencia.

El género comprende en América 
unas 20 especies que se han incluido en 
dos subgéneros: Eupereskia Schumann 
y Rhodocactus Berger. El primero lo 
integran especies con ovario súpero 
como P. aculeata y el segundo con 
aquellos que tienen el ovario más o me­
nos incluido en el receptáculo como P. 
autumnalis. Algunos autores como 
Knuth, han elevado Rhodocactus a la 
categoría de género, entidad aceptada 
por Backeberg en su obra Die Cacta- 
ceae.

Las especies citadas de México, sil­
vestres y cultivadas, son Pereskia acu­
leata, P. zinniaeflora, P. lychnidiflora, 
P. tampicana y P. pititache.

La primera es nativa de las Antillas 
y de la costa noroeste de América del 
Sur. En México se encuentra cultivada 
en las regiones tropicales como en los 
jardines de Cuernavaca, en donde se la 
ve trepando por los muros.

P. zinniaeflora y P. lychnidiflora 
fueron las dos primeras especies des­
critas de México: Mociño y Sessé las 
dibujaron y les dieron el nombre de 
Cactus zinniaeflora y Cactus lychnidi­
flora. De Candolle a base de dichos 
dibujos, hizo descripciones más amplias 
situándolas en el género Pereskia; esas

descripciones, insuficientes y sin loca­
lidad, sólo con cierta dificultad nos han 
permitido identificarlas con los especí­
menes vivos.

De P. tampicana hay duda tanto acer­
ca de su procedencia como de su iden­
tidad taxonómica. Fue descrita por 
Weber basándose en un ejemplar co­
lectado por Heese en las riberas del 
río Pánuco, cerca de Tampico. Ochote- 
rena la cita después de la hacienda de 
El Mirador, cerca de Huatusco, Vera­
cruz y nosotros la hemos encontrado 
cultivada en diversos jardines de Cuer­
navaca, como en la residencia del señor 
Arturo Carrillo Gil. Ningún botánico 
la ha encontrado en estado silvestre. 
Por sus caracteres botánicos puede re­
lacionarse con P. bleu distribuida en la 
costa tropical atlántica de América del 
Sur; esta especie sin embargo, es más 
espinosa y difiere en el color de la flor, 
pues la de P. tampicana es lila y la de 
P. bleu color rosa. Si se comparan am­
bas descripciones con la de P. zinniae­
flora se encuentran bastantes semejan­
zas por lo que la autora cree en la posi­
bilidad de que la planta fue introducida 
a México desde la época virreynal, que 
aquí la describiera Mociño y Sessé y 
que después Humboldt, Bompland y 
Knuth, cuando hicieron su viaje por 
América del Sur le dieron el nombre de 
P. bleu.

Pereskia pititache es hasta la fecha, 
la única especie silvestre de México. 
Es un árbol de Tehuantepec que, por 
falta de conocimientos de la planta, su 
epíteto botánico y su posición sistemá­
tica se prestó a confusiones en el pa­
sado. Su correcta posición sistemática 
ha sido adaptada por el Dr. Norman 
H. Boke. ( 1963).

Con el nombre de Pereskia pititache 
fue descrita por primera vez por Kar- 
winsky ( 1837) y con una diagnosis muy 
breve. En ese mismo año Zucarini, en 
un artículo acerca de las nuevas espe­
cies del Jardín de Monaco, al referirse
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a P. pititache, amplía la descripción de 
Karwinsky diciendo que es un árbol 
con ramas extendidas, flores rojas y 
semillas lisas.

La confusión con otra especie princi­
pia con Foerster, quien la identificó con 
Pereskia calanchiniaefolia, planta cer­
cana a Pereskiopsis spatulata. Unos 
años después Labouret, Weber y Schu­
mann aceptaron en sus obras ya como 
sinónimos Pereskia pititache y Peres­
kia calanchiniaefolia habiendo sido 
transladadas por Weber (1898) al gé­
nero Opuntia basándose en que el fruto, 
según Karwinsky ( 1838 ), se parece a 
una tuna llena de glóquidas. Britton y 
Rose admitieron también dicha sinoni­
mia incluyendo la especie en su nuevo 
género Pereskiopsis. En The Cactaceae 
(1919) estos autores describieron Pe­
reskiopsis pititache con una diagnosis 
distinta a la de Karwinsky, en donde 
se trata de una verdadera Pereskiopsis 
pero de la que no se indica localidad. 
Britton y Rose en páginas adelante de 
su obra describen la planta de Tehuan­

tepec como una especie nueva con el 
nombre de Pereskia conzattii.

En la actualidad el Dr. Boke, con un 
mejor conocimiento de estas plantas y 
siguiendo los datos bibliográficos pudo 
llegar a la conclusión de que Pereskia 
pititache Karwinsky y Pereskia conza­
ttii Britton y Rose son coespecíficos y 
de que por prioridad, la planta de Te- 
hutntepec debe llevar su nombre primi­
tivo.

La lámina de Mociño y Sessé refe­
rente a Pereskia lychnidiflora muestra 
una flor en donde es notable el carác­
ter fimbriado de los pétalos, dato que 
también le valió el epíteto de Cactus 
fimbriatus. En la actualidad la única 
especie que crece en México, que se­
pamos, con características semejantes 
de la flor es Pereskia pititache, así, que 
no sería difícil que Pereskia lychnidiflo­
ra y Pereskia pititache fueran coespecí­
ficas. Las hojas de la planta represen­
tadas en la lámina de Mociño y Sessé 
muestran sin embargo una nervadura 
central muy acentuada.

Clave de las Especies

A Plantas trepadoras; flores blancas; espinas de las
ramas cortas, generalmente dos, recurvadas ... 1. P. aculeata 

AA Plantas arbustivas o árbóreas; flores coloridas.

B Flores con tinte púrpura; pétalos enteros.

C Flores en corimbos........................................ 2. P. tampicana

CC Flores solitarias ........................................... 3. P. zinniaeflora

BB Flores anaranjadas; pétalos fimbriados o den­
tados.

C Pétalos fimbriados.

D Hojas con nervadura central poco mar­
cada ........................................................ 4. P. pititache

DD Nervadura central. Hojas con nerva­
dura central muy prominente ...... 5. P. lychnidiflora

CC Pátalos dentados ........................................... 6. P. autumnalis
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1. PERESKI A ACULEA TA Mil­
ler, Gard, Diet. ed. 8, 1768.
Cactus pereskia L., Sp. Pl. 469, 
1753.
Cactus lucidus Salisbury, Prod. 
349, 1796.
Pereskia pereskia Karsten, De- 
utsh. Flora 888, 1882.
Pereskia longispina Haworth 
Syn. Pl. Suce. 178, 1812.
Pereskia aculeata longispina 
DC. Prod. 3; 475, 1828.
Pereskia undulata Lemaire, II- 
lustr. Hort. 5. Mise. 11, 1858. 
Pereskia foetens Spegazzini 
Weingart, Monatsschr. Kak- 
teenk. 14: 134, 1904.
Pereskia godseffiana Sander, 
Gard. Chron. III. 43: 257, 
1908.

N: V. “Tsunya” en Yucatán; ‘‘Bu- 
gambilia Blanca” en varias par­
tes del país.

Arbusto al principio erecto y más 
tarde provisto de ramas trepadoras que 
pueden alcanzar de 3 a 10 metros de 
longitud. Aréolas con 1 a 3 espinas cor­
tas, encorvadas; las ramas de los tron­
cos viejos llevan numerosas espinas 
largas, rectas, negras, Hojas cortamen­
te pecioladas. lanceoladas u oblongas, 
acuminadas, carnosas, glabras, de 5 a 
10 cm. de longitud, con la nervadura 
central bien desarrollada, Flores sub­
paniculadas, de 2.5 a 4.5 cm. de diáme­
tro; pétalos dispuestos en dos series, de 
color blanco o amarillo muy pálido, con 
un leve tinte rosa; pericarpelo foliado. 
Fruto baya escamosa, con algunas es­
pinas, amarillo, carnoso, de 1.5 a 2 cm. 
de diámetro, a veces prolífero. Semillas 
pocas, morenas o casi negras, de 4 a 5 
mm. de diámetro, hilo basal, circular.

Distribución: América tropical, desde 
Florida hasta Argentina.

Britton y Rose indican que esta es­
pecie crece a lo largo de la costa del 
Atlántico en América del Sur, se ha

encontrado también en Florida, en Mé­
xico, posiblemente como escapada.

Se cultiva en las regiones tropicales 
como plantas de ornato; sus ramas tre­
pan por los muros, las rocas o los árbo­
les y, en época de floración se cubren 
de flores blancas. Los frutos son co­
mestibles y las hojas suelen emplearse 
como legumbres.

Var. A. rubescens Pfeiff. 1837, Cact.
Suc. Jour. Amer. 1: 3, 1929.

Var. B. godseffiana (Sand.) Backbg. 
y Knuth. Kaktus-ABC. 96, 
1935.

PERESKIA TAMPICANA Weber, 
Diet. Hort. Bois. 393, 1898.

Rhodocactus tampicanus Backbg, Die 
Cactaceae 1: 115, 1958.

Arbusto ramoso. Tallo fructescente; 
verde, liso con aréolas convexas, to­
mentosas, generalmente inermes, a ve­
ces con una espina recta y rojiza. Hojas 
elípticas alargadas, de 7 a 8 cm. de lar­
go, brevemente pecioladas, acuminadas 
hacia la punta; nervadura media salien­
te en el envés, nervaduras secundarias 
poco visibles. Flores en panículos ha­
cia la extremidad de las ramas, de 2 a 
3 cm. de longitud, de color rosa lila 
hasta purpúreo; segmentos del perianto 
lanceolados, enteros; estambres nume­
rosos, blancos; anteras color amarillo 
azufre; estilo corto, con la base cónica; 
lóbulos del estigma blancos; ovario pi­
riforme, subpedunculado, anguloso, pro­
lífero, verdoso, con 6 a 7 escamas fo­
liáceas, algunas de las cuales, las del 
ápice del receptáculo, forman una espe­
cie de caliculo.

Distribución: Costa del Golfo de 
México. Weber indica que M. Heese 
encontró esta planta en el Paso de Do­
ña Cecilia, a un lado del Río Pánuco, 
cerca de Tampico. El profesor Ochote- 
rena la encontró entre la hacienda de
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El Mirador, cerca de Huatusco, Vera­
cruz. Se encuentra cultivada en algu­
nos jardines de Cuernavaca, como en 
la residencia del señor Arturo Carrillo 
Gil. De flores de una planta que crece 
en esa casa se tomaron los siguientes 
datos: Flor de 3.5 cm. de largo inclu­
yendo el ovario por 4 cm. de diámetro; 
receptáculo turbinado provisto de brác- 
teas oblongas, acuminadas; segmentos 
exteriores del ovario lanceolados; seg­
mentos interiores del ovario orbiculares, 
acuminados, margen entero, color lila; 
filamentos color rosa púrpura claro; an­
teras color amarillo intenso; estilo blanco 
con leve tinte rosa; lóbulos del estigma 
cortos, blancos, papilosos; óvulos fér­
tiles escasos. Fruto turbinado cuando 
aún no madura, de 4 cm. de longitud, 
con escamas, prolífero. Las hojas del 
tallo llegan a medir 10 cm. de largo y 
4 cm. de ancho; tiene nervación peni- 
nervada poco marcada, pero la nerva­
dura central es muy prominente en el 
envés.

Esta especie, por algunos de sus ca­
racteres parece que puede identificarse 
con P. zinniaeflora, pero ambas, con ex­
cepción del hallazgo de Heese en las 
riberas del Río Pánuco, cerca de Tam­
pico, no se han encontrado que se se­
pa, silvestres hasta ahora. Dichas es­
pecies parece que están igualmente re­
lacionadas con P. grandifolia y P. bleu. 
En la descripción de esta última del 
Curtis's Botanical Garden, Pl. 3478, 
1836, se asienta que Mr. Tote Introdu­
jo esa planta de México al Glasgow 
Botanical Garden.

Aclarar la identificación de estas es­
pecies demanda algunas investigaciones.

PERESKIA ZINNIAEFLORA De­
Candolle, Prodr. 3: 475, 1828..

Rhodocactus zinniaeflorus Knuth, 
Backbg & Knuth, Kaktus ABC, 96, 
1935.

Arbusto provisto de hojas ovales u

oblongas, acuminadas, cuneadas en la 
base, de 2 a 4 cm. de longitud. Aréo­
las de las ramas jóvenes con 1 ó 2 es­
pinas, las de las ramas viejas con 4 ó 
5, de menos de 1 cm. de longitud. Flo­
res solitarias y terminales, de 5 cm. de 
diámetro, purpúreas; pétalos enteros, 
obtusos, o retusos; estambres y estilos 
muy cortos; ovario truncado provisto 
de pequeñas hojas pecioladas.

Distribución: México. Se desconoce 
su distribución exacta. Los únicos da­
tos que se tienen de esta especie es la 
descripción de DeCandolle hecha de un 
grabado de Mociño y Sessé.

Pereskia tampicana Weber colectada 
cerca de Tampico y que nosotros en­
contramos cerca de Huatusco, Ver., 
presenta algunos caracteres semejantes. 
Posiblemente se trate de la misma es­
pecie.

PERESKIA PITITACHE Karwinsky 
en Pfeiffer Enum. Cact. 176, 1837.

Opuntia pititache Weber, Bull. Mus. 
Hist. Nat. París 4: 166, 1898.

Pereskia conzattii Britton & Rose, Cac- 
taceae, 1: 24, 1919.

Plantas con tronco leñoso, erecto, 
muy espinoso. Ramas subhorizontales, 
divergentes. Aréolas próximas, lanosas, 
Espinas 3 a 6, desiguales, rectas, rígi­
das. Hojas carnosas, verdes, ovado lan­
ceoladas.

(La descripción se amplía con los 
datos de Britton y Rose, del Dr. Nor­
man H. Boke, que hizo la restauración 
de la especie, y con los de la autora).

Arboles hasta de más de 10 metros 
de alto. Tronco bien definido, de más 
de 30 cm. de diámetro, con aréolas 
próximas y provistas de numerosas es­
pinas largas. Ramas subhorizontales, 
color grisáceo o moreno rojizo. Hojas 
cortamente pecioladas, ovadas hasta 
obovadas, a veces casi orbiculares,
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abruptamente acuminadas, de dimensio­
nes variables, comúnmente de 4 a 7 cm. 
de largo y 5 cm. de ancho, algo carno­
sas, con nervadura palmeada o casi así, 
con una nervadura central media más 
marcada, frecuentemente caducas. Aré­
olas circulares, algo elevadas, las jó­
venes lanosas y con algunos pelos, las 
de las ramas con hojas y espinas, las 
del tronco solamente con espinas; es­
pinas de las ramas como 3, delga­
das, rectas y rígidas, de tamaño varia­
ble, la de la parte inferior de la aréola 
es la más larga, como de 7 cm„ grisá­
ceas con la punta rojiza, cuando jóve­
nes algo verdosas y un poco planas; 
espinas del tronco de diferente tamaño, 
las más largas como de 10 cm. La flo­
ración se hace en junio y julio. Flores 
diurnas, bien abiertas de 6 cm. de diá­
metro, solitarias, cerca de la termina­
ción de las ramas jóvenes, en pedúncu­
los como de 3 cm. de largo; receptáculo 
de 1.5 a 2 cm. de diámetro, provistas de 
brácteas; los podarios son más conspi­
cuos en los botones jóvenes; brácteas 
de la parte media del receptáculo con 
base algo más angosta, las de la región 
superior con base ensanchada; segmen­
tos exteriores del perianto verdosos; 
margen entero; segmentos interiores del 
perianto 16 a 20, color anaranjado, de 
2 cm. de largo y 8 mm. de ancho, más 
anchos arriba, fimbriados y conspicua­
mente hendidos; estambres numerosos, 
color amarillo pálido, muy apretados; 
gineceo integrado por 8 a 15 óvulos 
con funículos algo papilosos; estilo muy 
corto que se prolonga en 8 lóbulos es­
tigmales largos, provistos de papilas en 
toda la cara interna hasta la entrada a 
los respectivos carpelos, el estilo y los 
estigmas mide en conjunto 1 cm. de 
largo. Fruto globoso hasta turbinado, 
de 3 a 4 cm. de diámetro, amarillo ver­
doso hasta algo rojizo, liso, con cica­
trices más o menos perceptibles de las 
brácteas caducas; al desarrollarse, la 
región central del receptáculo se eleva 
formando una columnela que al crecer 
eleva juntamente la parte inferior de

los carpelos; los tejidos del fruto con­
tienen numerosas esclereidas aciculares 
semejantes a las que Bailey ha descrito 
en el floema del tallo. Semillas lisas, 
negras, como de 4 mm. de largo y 2.5 
mm. de ancho; embrión curvo rodeado 
de abundante perisperma.

Distribución: se encuentra desde el 
sur de México hasta Guatemala. Crece 
formando parte de las selvas espinosas 
deciduas en donde en el estrato arbus­
tivo y arbóreo hay gran proporción de 
leguminosas y en la subvegetación do­
minan grandes conglomerados de Bro­
melia pinguin.

Weber indica que Karwinsky la en­
contró cerca de Tehuantepec; Conzatii 
la cita de Salina Cruz y el Dr. Boke y 
la autora la han reportado de Tequixis- 
tlán y Juchitán, localidades de Oaxaca.

La planta se conoce en la región con 
el nombre de “guititache”, el nombre 
específico deriva de esta palabra zapo- 
teca.

Posiblemente Pereskia autumnalis y 
P. lychnidiflora constituyen con P. piti­
tache una misma especie.

PERESKIA LYCHNIDIFLORA De­
Candolle, Prodr. 3: 475, 1828.

Rhodocactus lychnidiflorus Knuth,
Backgb & Knuth, Kaktus ABC, 97, 
1935.

Arboles o arbustos con ramas cilin­
dricas, leñosas. Hojas grandes de 4 a 7 
cm. de largo, ovales hasta oblongas, 
acuminadas, redondeadas en la base, 
sésiles, carnosas, con la nervadura me­
dia prominente. AréoZas axilares de 
las hojas provistas de 1 fuerte espina 
de 2 a 5 cm. de largo y de algunos 
pelos largos. Flores grandes, de 6 cm. 
de diámetro, solitarias, nacen en la ter­
minación de las ramas; pétalos anchos 
y cuneados, laciniados en el ápice, color 
fuego; receptáculo turbinado, llevando 
hojas pequeñas.

Distribución: México.
La descripción de DeCandolle está 

basada en un dibujo de Mociño y Sessé.
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Cactus fimbriatus fue el nombre que 
estos botánicos dieron a la especie y 
aparece como sinónimo en DC., Prodr. 
3: 475, 1828..

Esta especie es posiblemente la des­
crita después por Karwinsky con el 
nombre de Pereskia pititache.
PERESKIA AUTUMNALIS (Eich- 

lam) Rose, Contr. U. S. Nat. Herb. 
12: 399, 1909.

Pereskiopsis autumnalis Eichlam, Mo- 
natsschr. Kakteenk. 19: 22, 1909.

Rhodocactus autumnalis Knuth en 
Backbg. & Knuth. Kaktus ABC 96, 
1935.
N. V. "Manzanote”, “Matial”.
Arbusto o árbol hasta como de 9 me­

tros de alto. Tronco bajo y grueso co­
mo de 40 cm. o más de diámetro, muy 
espinoso; la copa más o menos redon­
deada y extendida, a menudo muy den­
sa. Ramas jóvenes color moreno rojizo. 
Espinas en las axilas de las hojas co­
múnmente solitarias, a veces 3, delga­
das, de 3 a 4 cm. de largo, rara vez

hasta de 16 cm. de largo. Hojas grue­
sas y carnosas, oblongas hasta orbicu­
lares, de 2 a 8 cm. de largo, redondea­
das hasta subagudas en el ápice y con 
la base apiculada, redondeada u obtusa. 
Flores solitarias cerca de la terminación 
de las ramas, de 4 a 5 cm. de ancho, 
cortamente pedunculadas; receptáculo 
cubierto de escamas folioides; pétalos 
enteros color anaranjado; estambres 
numerosos. Fruto globoso, de 4 a 5 cm. 
de diámetro, glabro, amarillo, Semillas 
negras, lustrosas, de 4 mm. de largo.

Distribución: Guatemala. Abundante 
en Valle Montagua en planicies roco­
sas y en colinas; también en Baja Ve- 
rapaz; Zacapa; el Progreso; Jutiapa. 
Se extiende por Centroámérica por El 
Salvador; Honduras y Nicaragua. Los 
árboles son muy ornamentales por la 
abundancia de flores anaranjadas; es­
tán en floración por octubre. Los frutos 
no son comestibles por las esclereidas 
que contienen.

Esta especie es muy semejante a 
Pereskia pititache y posiblemente se 
trate de la misma especie.

Mammillaria Nana Backeberg

Se trata de una especie nueva que 
fue descrita y publicada en el año de 
1963 por el Sr. Curt Backeberg en 
“Descriptiones Cactacearum Novarum 
(et Combinationes Novae) III”. Esta 
Mammillaria, de la cual entregué dos 
plantas al Sr. Backeberg, todavía no se 
encuentra en las colecciones y por lo 
tanto considero interesante para los 
aficionados describirla.

Mammillaria nana Backeberg.
Raíz: napiforme, hasta 2 cm. de lon­

gitud y de color rosa amarillento, de la 
cual se extienden raíces fibrosas hacia 
abajo y a los lados.

Por Francisco G. Buchenau.

Cuerpo: monocefálico, semigloboso, 
deprimido en el ápice, 1½-2cm. de 
alto, 2½-3 cm. de diámetro, de color 
verde vivo hasta verde oscuro, según 
la temporada, con jugo acuoso.

Apice: deprimido, cubierto con las 
espinas.

Tubérculos: arreglados en 5 y 8 se­
ries, dispuestos en forma cerrada en el 
invierno y un poco abierta en el verano, 
cilindricos, de 6 mm. de largo y 2 mm. 
de diámetro en la base, con diminutos 
puntos blancos en la superficie, vértice 
inclinado y con jugo acuoso.

Axilas: con lana blanca y 8-10 cer­
das.
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Aréolas : ovaladas, de 1 1/2 mm. de 
largo y 0.8-1 mm. de ancho, con surco 
vertical en el centro, provistas de lana 
blanca, volviéndose desnudas tardía­
mente.

Espinas radiales: 28-30 de 4-6 mm. 
de largo, dispuestas en forma circular, 
horizontales, entrelazadas, rectas o li­
geramente encorvadas, tiesas, cerdosas, 
pubescentes, de color pardo amarillen­
to en la base, en el resto blanco crista­
lino.

Espinas centrales: ausentes en la lo­
calidad de la planta, desarrollándose 
1-2 en el cultivo, naciendo en la parte 
superior de la aréola, una (que a veces 
falta) de 4 mm. de largo, recta y la 
otra de 7 mm. de largo, ganchuda, am­
bas ascendentes, algo flexibles, pubes­
centes y de color morado grisáceo.

Flores: floración en junio y julio, 
brotando en forma de corona, a 12-15 
mm. del ápice; flores infundibuliformes, 
de 15-16 mm. de largo en total y 10 mm. 
de apertura; ovario de 5 mm. de largo 
y 3 mm. de diámetro, desnudo, verde; 
fondo del tubo verde; segmentos exte­
riores del perianto lanceolados, de dos 
mm. de ancho, margen más o menos 
entero, punta obtusa de color verde 
pálido, el resto pardo rosado; segmen­
tos interiores lineales de 2 mm. de an­
cho, margen entero, agudos, de color 
amarillo verdoso. Filamentos blanco 
verdosos, anteras amarillo pálido. Es­
tilo de la misma longitud de los estam­
bres, de color amarillo pálido; lóbulos 
del estigma 3-4. cortos, de color blanco 
verdoso.

Fruto: fructifica en octubre y noviem­
bre, en forma de clava, 10-12 mm. de 
largo y 3 mm. de diámetro, rojo escar­
lata, con los restos del perianto adhe­
ridos.

Semillas: piriformes, de 1 mm. de 
largo y 0.6-0.7 mm. de ancho, testa ne­
gra, punteada; hilo basal, ovalado, con 
el borde sobresaliente por un lado, de 
color pardo.

Localidad: en el valle de un río al 
norte del balneario Lourdes, S. L. P.

Habitat: entre piedras y gramíneas 
debajo de arbustos. Reacción del suelo: 
pH 5-6. (algo ácida).

Como se ve por la descripción, se 
trata de una Mammillaria de tamaño 
bastante reducido. La planta tiene la 
peculiaridad de que en el cultivo, ba­
jo condiciones favorables, puede au­
mentar de tamaño, llegando a 4-5 cm. 
de altura y 3 1/2-4 cm. de diámetro, 
mientras que en el lugar de la localidad 
es más ancha que alta. Me fijé en es­
tas medidas cuando estuve reciente­
mente en Alemania y volví a ver una 
de las plantas que había entregado al 
Sr. Backeberg hace 3 años. Además 
dicha planta había desarrollado 2 es­
pinas centrales durante el cultivo, lo 
cual no he podido observar en las plan­
tas de la localidad. Esto viene a confir­
mar la observación ya conocida, de que 
ciertas especies pueden variar notable­
mente sus características de acuerdo 
con las condiciones distintas del campo 
y del cultivo. En mi huerta, donde ten­
go unas doce plantas de esta especie, 
solamente en 3 de ellas se ha desarro­
llado, últimamente, una sola espina 
central, que es la ganchuda.

Se abren de 3 a 5 flores al mismo 
tiempo, son preciosas y la primera vez 
que las vi me quedé admirado por su 
gran tamaño en relación con el cuer­
po y por su exquisito color.

El cultivo ofrece algunas dificultades 
al principio, hasta que la planta se ha­
ya adaptado al nuevo ambiente, pero 
después crece y florece normalmente, 
resistiendo bien el frío del Valle de 
México.

Mammillaria nana Backeberg a pe­
sar de ser tan pequeña como ya lo dice 
su nombre, es una planta muy graciosa 
que llama la atención y merece, por lo 
tanto, un lugar en las colecciones de los 
aficionados de nuestra Sociedad. (Fig. 
41).
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Echeveria Multicaulis
Por Eizi Matada.

Echeveria multicaulis Rose, Contr. U. 
S. Nat. Herb. 8: 294. 1905; North 
Amer. Fl. 22-1: 16. 1905.

Planta caulescente, tallos gruesos 
glabros, desnudos; hojas rosetadas, 
agrupadas en corona en el extremo ter­
minal de cada rama del tallo; hojas gla­
bras, oblongo obovadas o espatuladas, 
de 28 a 35 mm. de largo, por 15 a 20 
mm. de ancho, la base truncada, el ápi­
ce redondeado, marcadamente mucro­
nado, verde obscuro en la cara supe­
rior, verde pálido en la inferior; inflo­
rescencia en racimo, con 12 a 20 flo­
res cortamente pediceladas, brácteas 
generalmente 2, verdosas lineares, si­
milares a los sépalos; sépalos verdosos, 
lineales, acuminados, ascendentes, casi 
iguales, mucho más cortos que la coro­
la; corolas rojo anaranjadas, de 10 mm. 
de largo; estambres 6 a 7 mm.

Esta hermosa Echeveria había sido 
colectada por Nelson y Goldman, hace 
60 años, en Omilteni, Guerrero, donde 
hay un aserradero, 30 Km. al suroeste 
de Chilpancingo, en una parte de la 
Sierra Madre Occidental, en un bosque 
alto y húmedo, a una altitud de 2,200 
m. en donde crecen Solandra, Chiran- 
thodendron, Trichilia etc. Fue colecta­
da esta vez por el autor Matuda, No. 
37353, depositada en el Herbario Na­
cional y plantada en el jardín botánico 
de la Universidad Nacional Autónoma 
de México.

Fig. 42.- Echeveria multicaulis de 
Omiltemi Gro.
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El problema de la conservación de las especies
Varios miembros de la Sociedad Mexicana 

de Cactología han denunciado el grave proble­
ma que existe de la recolección y exportación 
ilegal e inmoderada de numerosas especies de 
cactáceas y seguramente de otras familias de 
plantas. Las leyes mexicanas permiten la ex­
portación de cactos cultivados desde semillas 
y existen personas que cumplen con dichos 
requisitos; pero han aparecido algunos colec­
tores que violando los reglamentos han sacado 
del país grandes cantidades de las especies más 
apreciadas, haciendo inminente su extinción. 
Lo mismo está sucediendo en varios países her­
manos de América del Sur, por lo cual la Sra. 
Bravo nos dio las siguientes cartas para su 
publicación, pues expresan claramente la gra­
vedad del asunto.

Sra. Dra. Dña. Helia Bravo. 
México. D. F.

Mi distinguida colega:

A pesar de que nos conocemos de nombre 
desde hace muchos años, nunca hemos inter­
cambiado correspondencia alguna.

Recibo con regularidad la revista “Cactáceas 
y Suculentas Mexicanas", de lo que por su 
digno intermedio agradezco a la ilustrada So­
ciedad que usted preside, por tan valiosa y 
gentil atención.

Ahora quiero informarle que en estos últi­
mos años, Bolivia viene siendo visitada por 
muchos amateurs de cactus, europeos, que se 
llevan sin más ni más, toneladas de plantas y 
kilos de semillas, como si este material no tu­
viera ningún valor para nosotros. Además 
de esta falta de pudor en no respetar el pa­
trimonio natural de un país, los amateurs en 
cuestión, describen especies y variedades nue­
vas sólo con fines de lucro, para vender el 
material así descrito y lanzado al mercado co­
mo si fuera una colección de estampillas de 
correo raras. El resultado de esta desmedida 
codicia taxonómica de los directores de las 
casas vendedoras de cactus en Europa, es la 
terrible confusión introducida, que interferirá 
cualquier intento de monografizar estas plan­
tas tan americanas, que pudiéramos alentar los 
estudiosos americanos latinos que nos hemos 
envejecido coleccionando y observando tales 
entidades de nuestras floras nativas. Infeliz­
mente aquí en Sud América, no habíamos sino 
dos estudiosos de las cactáceas: el Prof. A. 
Castellanos y yo. Actualmente el Dr. Castella­
nos, que es uno de los más calificados cactólo- 
gos contemporáneos, no está en su patria, Ar­
gentina, sino en Brasil, contratado por el Mu­
seo de Historia Natural de Río de Janeiro.

Supongo que México ya ha superado, con 
una legislación adecuada, esa rapiña de plantas 
y semillas de parte de los comerciantes euro­
peos de cactus. Precisamente este fue el objeto 
principal de esta carta y ahora le ruego in­
formarme sobre lo que hace México para pre 
servar su flora cactológica y que regulaciones 
vigentes controlan su exportación.

Aprovecho esta oportunidad para ofrecerle 
las expresiones de mi consideración más dis­
tinguida.

Martín Cárdenas.

Dr. Martin Cárdenas,
Universidad Mayor de San Simón, 
Cochabamba. Bolivia.

Muy estimado doctor y colega:

Acabo de recibir su apreciable carta a la 
que doy la bienvenida, ya que me permite ini­
ciar correspondencia con usted.

Los asuntos que expone en ella son bastante 
graves y desde hace tiempo nos afectan aquí 
también.

Contra la extinción de nuestras especies de 
cactáceas y contra la “emisión” de “especies” 
y “variedades" nuevas, hechas más con fines 
comerciales que científicos, venimos luchando 
desde hace tiempo aunque quizá, no con la 
energía que el caso demanda.

En México existe una ley que veda la ex­
portación de cactáceas y orquídeas, con fines 
comerciales, ley que se promulgó hace algu­
nos años como medida proteccionista; pero al 
margen de la ley se ha venido traficando con 
estas plantas.

Padecemos aquí en México, como en Bolivia, 
de comerciantes extranjeros, que disfrazados 
de turistas, entran al país con sus vehículos; 
recorren carreteras y caminos vecinales, se in­
ternan en los desiertos, selvas tropicales, sa­
banas y otros habitats, arrancando cuantos 
ejemplares encuentran, los cuales exportan des­
pués por diferentes vías, amparados con mar­
betes falsos o, si los llevan consigo de regreso 
a su país de origen, cohechan a los agentes 
aduanales, para lograr sacarlos por las fron­
teras.

Padecemos también de otros comerciantes 
radicados aquí, que se dicen cultivadores de 
cactáceas, los cuales han hecho grandes fortu­
nas amparados bajo este falso modo de vivir 
(la ley de protección de las cactáceas permite 
la exportación de especies cultivadas) y cuya 
verdadera actividad consiste en explotar a los 
indígenas, paupérrimos e ignorantes, comprán-
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doles a precios ínfimos los especímenes que 
colectan, vendiéndolos después en dólares a 
precios bastante elevados.

Además padecemos otro tipo de contraban­
distas de cactos, generalmente europeos, muy 
audaces que, amparándose con credenciales fal­
sas, a veces de instituciones nacionales, sacan 
nuestras especies por toneladas.

Debido a esta desmedida y vandálica expor­
tación ilegítima, se han agotado ya algunas de 
nuestras especies más preciadas. Esta clase de 
individuos que medran al margen de la ley 
del país que los recibió hospitalariamente cre­
yéndolos gente de bien, son nefastos y verda­
deros salvajes, aunque hayan nacido en las 
urbes más civilizadas, pues carecen de aquellos 
rudimentos de cultura que permiten, a quienes 
los poseen, respetar las riquezas autóctonas 
(flora, fauna, piezas arqueológicas). Estos in­
dividuos además son parásitos de los Estados 
americanos en que se enriquecen furtivamente, 
ya que no contribuyen con impuesto alguno.

Los miembros de la Sociedad Mexicana de 
Cactologia. percatados de las actividades de 
dichas personas, las han denunciado ya a las 
autoridades respectivas con el fin de que se les 
apliquen las penas a que se han hecho acreedo­
res, como es, entre otras, la de expulsión del 
país.

Como usted sabe bien, el hecho de proteger 
estas plantas no obedece a nacionalismo algu­
no, las plantas, como las ciencias que las es­
tudian, no tienen patria, forman parte del mun­
do común en que vivimos; lo que pasa es que 
cada pais tiene la obligación, en nombre de la 
civilización, de cuidar de las riquezas natu­
rales que les tocó poseer.

Las cactáceas de México, asi como los de­
más ejemplares de su flora y fauna están dis­
ponibles para ser estudiadas por todos y tam­
bién están disponibles para contribuir (expues­
tas en parques y jardines públicos a cargo de 
instituciones científicas) a la educación y cul­
tura populares.

Por ser las cactáceas, tan solicitadas por los 
cactófilos y en atención a que están muy ex­
terminadas, la Sociedad Mexicana de Cactolo­
gía, está tratando de fomentar la creación de 
viveros que, además de surtir las demandas de 
los amantes de estas plantas, beneficien a los 
cultivadores, lo que podrá constituir nuevas 
fuentes de trabajo para la población rural. En 
relación con este propósito, la sociedad aludi­
da, está haciendo un llamado a aquellos horti­
cultores no importa su nacionalidad, que quie­
ran dedicarse en México a dichos cultivos, 
para que nos lo hagan saber, a fin de que se 
proceda a realizar los trámites necesarios y se 
les proporcionen toda clase de facilidades.

Estamos también haciendo un llamado a los 
cactófilos de todas partes para que nos ayu­
den a proteger las especies naturales, adqui­
riendo para sus colecciones, únicamente ejem­
plares procedentes de semillas.

Esta carta ya es bastante larga, por lo que 
tengo que ponerle fin, dejando para otra oca­
sión tratar el problema de la "fabricación de 
especies".

Reciba un saludo cordial de los miembros 
de la Sociedad Mexicana de Cactologia y 
también los míos.

Helia Bravo H.
Presidente de la Sociedad 
Mexicana de Cactologia.

ENGLISH SUMMARY

Dr. Bravo presents an outline of the subfa­
mily Pereskioideae with detailed descriptions 
of the species found or reported from Mexico.

Subfamily I of de Cactaceae, Pereskioideae 
K. Schumann, consists of plants of similar 
habit to other dicotyledons, although the stem, 
branches and leaves are somewhat succulent. 
The areoles are supported by a leaf and carry 
spines but no glochids. The flowers occur 
singly or in groups and have a stem though 
short. The pericarp has bracts. The seeds have 
a thin fragile covering.

The genus Pereskia (Plumier) Miller, has 
the characteristics of the family. It consists of 
branching trees or shrubs, in one case vine­
like. The spines may be scarce or in bunches 
in axillary areoles of the leaves. The leaves 
are alternate, wide, flat, somewhat fleshy and

usually deciduous. The flowers may be solitary 
or in panicles, terminal or axillary, and are 
rotate. The stames are numerous, the style sin­
gle and the stigma lobes linear. Seeds black, 
lustrous, with a fragile covering. The embryo 
is curved with leafy cotyledons. The type 
species is Cactus pereskia Linnaeus, now Pe­
reskia aculeata. The species are native of 
tropical America, from Mexico to Brazil.

The genus is of great taxonomic importance 
because it is considered the most primitive of 
the cacti, the primitive characters including 
tree-like habit, woody trunk, and large flat 
leaves. There are some 20 species which have 
been included in two subgenera: Eupereskia 
Schumann and Rhodocactus Berger. Some aut- 
thors, as Knuth and Backeberg, have consider­
ed the two divisions as genera. A number of
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species have been cited from Mexico but only 
one is known for certain to be native: Pe­
reskia pititache, commonly known as P. conzat- 
tii. P. aculeata is widely cultivated in Mexico 
but apparently is a native of Venezuela. P. 
tampicana has been described from the region 
around Tampico but has never been found in 
the wild and its identity and origin are still not 
clear. P. zinniaeflora and P. Lychnidiflora were 
described from drawings by Mociño and Sessé 
but are unknown at present.

The key to possible Mexican species is:

A Climbing plants; white 
f 1 o w e r s ; spines 
on twigs generally two, 
recurved .............. 1. P. aculeata

AA Shrubby or arboreal 
plants; colored flowers: 
B Purplish flowers, 

entire petals: .... 
C Flowers i n

corymbs .... 2. P. tampicana 
CC Flowers solit­

ary ................ 3. P. zinniaeflora
BB Orange colored

flowers; petals cil­
iate or toothed: . . 
C Ciliate flow­

ers: ..............
D Leaves 

without 
strong 
central 
nerve . . 4. P. pititache 

DD Leaves 
with 
prominent 
central
nerve . . 5. P. lychnidiflora 

CC Toothed petals 6. P. autumnalis

Pereskia aculeata is at first erect but soon 
develops into a vine with branches up to 10 
meters long. Areoles of new growth carry 1 
to 3 short curved spines; those on old trunks 
carry many long, straight black spines. Flow­
ers are 2.5 to 4.5 cm. in diameter with white 
or pallid yellow petals. The fruit is orange­
yellow, fleshy, 1.5 to 2 cm. in diameter and 
edible.

Seeds few and large, almost black. Found 
from Florida to Argentina, mostly cultivated.

Pereskia tampicana is a branching shrub, 
the areoles generally without spines but at 
times with an erect reddish spine. A plant in 
the garden of our member, Mr. Arturo Carrillo 
Gil, in Cuernavaca has leaves up to 10 cm. 
long and 4 cm. wide, with a prominente central 
nerve on the underside. The flower is 4 cm. in

diameter and the turbinate receptacle carries 
oblong acuminate bracts. Outside petals are 
lanceolate, the interior ones round and acumi­
nate with entire margins, color lilac. Fruit 
turbinate with scales and at times proliferate. 
Some characters of this species resemble P. 
zinniaeflora; however neither species as far as 
known has been found wild. The two species 
also seem related to P. grandifolia and P. bleu. 
Investigation will be necessary to clarify the 
two species.

Pereskia pititache is a tree with woody 
trunk, erect and very spiny. Branches are 
horizontal and divergent. The areoles carry to 
6 rect, rigid, unequal spines. Leaves are fleshy, 
green, ovate-lanceolate. The flowers are diur­
nal and open 6 cm. wide, solitary near the 
ends of young branches, with a stem about 
one inch long. There are about 16-20 petals, 
orange, 20 mm. long and 8 mm. wide, lacinate. 
Stamens numerous, style very short with 8 
long lobes. Fruit globose to turbinate, 3-4 cm. 
in diameter, greenish yellow to slightly reddish, 
smooth. The central part of the receptacle rises 
forming a short column. Seeds smooth, black, 
4 mm. long, embryo curved.

This species is found around the Isthmus of 
Tehuantepec and may extend to Guatemala. It 
forms a part of the thorn forest, often with 
large groups of Bromelia pinguin. The Zapotec 
name is “guititache” from which the specific 
name is derived. It may be conspecific with 
P. autumnalis and P. lychnidiflora.

Dr. Bravo gives detailed descriptions of all 
of these species which being technical can 
probably be understood by botanical studens.

ICONOGRAPHY 
by Dr. Eizi Matuda.

Echeveria multicaulis Rose.

Caulescent plant with thick smooth stems; 
leaves in rosette at the end of each branch; 
leaves smooth, oblong, obovate or spatulate, 
28-35 mm. long, by 15-20 mm. wide, the base 
truncate, apex rounded, slightly but markedly 
mucronate,dark green above, pallid below; in­
florescence in raceme with 12 to 20 flowers; 
flowers with short pedicels, bracts usually 2, 
greenish, linear, similar to sepals; sepals acu­
minate, ascendent, almost equal, much shorter 
than corolla; corolla orange red, 10 mm. long, 
stamens 6 to 7.

Collected by Nelson and Goldman 60 years 
ago at Omiltemi, Guerrero. Recollected by Dr. 
Matuda at same place in humid forest comp­
osed of Solandra, Chiranthodendron, Trichila, 
etc., altitude 7,200 feet. Deposited in National 
Herbarium and planted in Botanical Garden 
of University.
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Dr. Bravo describes as a new variety of 
Opuntia dillenii, a plant observed on a recent 
trip to the Isthmus of Tehuantepec. O. dillenii 
var.tehuantepecana is an arborescent prickly 
pear up to 2 meters high, much branched and 
with a definite trunk provided with long spines 
and forming dense thickets. Joints oval to 
round, about 30 cm. long, yellowish green with 
rough surface. Areoles 6-7 cm. apart, elong 
ated, with a tuft of dirty yellow glochids at 
the upper part and 1-3 spines at the lower. 
Spines 2 to 3 cm. long, almost white with 
brownish tip. directed obliquely downward; 
those of upper marginal areoles thicker and 
longer, to 5 cm. Flower greenish yellow with 
short perianth and pericarp at times very 
long, pyriform and often curved, about 8 cm. 
long, with large nodes carrying a circular 
areole at tip about 3 mm. in diameter, full of 
yellowish glochids, anly those close to perianth 
carrying very thick scales; exterior segments 
of perianth widely triangular and mucronate, 
becoming obovate toward center and barely 
mucronate; interior segments wide and short­
ly lanceolate, somewhat mucronate and at 
times erose, 2-4 cm. long and 1.5 to 2 cm. 
wide, very light greenish yellow; filaments in­
tense greenish yellow; style green, stigma 
lobes green. Fruit long pyriform, somewhat 
curved with very narrow base, 7-10 cm. long, 
rough surface, greenish yellow carrying elong­
ated nodes, which give ribbed aspect; lower 
ones 4-5 cm. long with small areoles carrying 
short brown glochids, those of the apex with 
a thick spine about 5 mm. long. Seeds 4 mm. 
in diameter, horn color with hairy surface.

Distribution: Oaxaca and Chiapas, in the 
region of the Isthmus of Tehuantepec .Forms 
part of the spiny vegetation in which legumi­
nous trees and burseras predominate of which 
Pereskia pititache is characteristic and with 
Bromelia pinguin as undergrowth. This plant 
is called “nopal de caballo” (horse prickly 
pear) on the Isthmus and is related to Opuntia 
dillenii from which it differs in its smaller 
joints greenish yellow instead of bluish, fewer 
number of spines which are thinner and wit­
hout brown bands, and by the larger almost 
white greenish-yellow flowers. The nodes of 
the pericarp and the fruit are similar.

Mr. Gerhard Frank of Viena presented a 
theme at the I.O.S. Congress at Viena in 
1963. which we are printing in Spanish with 
his permission and which we believe has much 
merit.

Briefly, the article calls attention to the 
multiplicity of species and names described 
which are constantly increasing in number. 
One of the principal difficulties seems to be 
the definition of what a species consists of. 
As with the genus and other ranks, a species

is a definition made by man to cover the basic 
recognized group and of course it should be 
based upon natural characteristics. However, 
nature does no follow fixed rules and there is 
no constancy in distinctions. Mr. Frank defines 
a species as covering all individuals which, 
because of similarity, may be distinguished 
morphologically and genetically and which 
apparently have reproduced for a long time, 
covering mutations which often differ marked­
ly and the basic forms of hybrids. There are 
cacti with great uniformity and constancy, 
often in monotypic genera, such as Leuchten- 
bergia, Aztekium, Obregonia and Encephalo- 
carpus. In contrast, other genera, such as many 
South American globular types, apparently 
are still in process of evolution and in these 
cases the application often difficult and at 
times impossible. There are many mutations 
and hybrids, and variations possibly due to 
environment, all of which make the definition 
of a species difficult. Mr. Frank believes that 
these problems must be solved where the 
plants are found in nature. A pratice at pres­
ent in vogue is the naming of species giving 
brief descriptions from plants imported into 
Europe, often without knowledge of flower, 
fruit or seed, and without checking with the 
collectors. This procedure seems at times favor­
ed by commercial dealers. The naming of a 
new species should require thorough study of 
the plant and comparison with previously 
published species. The author outside of the 
Americas who wishes to describe a new species 
should have close contact with the collector so 
as to obtain precise data regarding the locality 
where found and variations occurring in the 
area, and a precise type locality should be 
given so as to permit recollection and check­
ing of the species. The type locality seems 
to be one of the most neglected points. Mr. 
Frank mentions notable exceptions of botanists 
whose descriptions are precise and thorough, 
with exact type locations and comparisons with 
similar species.

From all of the above, it seems necessary to 
establish a series of proposals: All species 
named to date should be checked by experts. 
Doubtful names, without type localities, of 
which no type specimen exists, and with vague 
descriptions, should be invalidated. This would 
eliminate much useless burdens from existing 
literature. The elimination of names would 
have to be made by publication in recognized 
scientific publications. Reproduction by seed 
would solve many problems. Geographic dif­
ferences can be separated as varieties. Especial­
ly to be avoided is the separation of species 
based upon instable differences. Above all, 
some regulation seems necessary regarding 
what may be considered a valid description.

Our good member, Mr. Fco. G. Buchenau,
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has given us a description of Mammillaria 
nana which was published by Backeberg in 
1963 from plants discovered by Mr. Buchenau 
and given to him, which is:

Root napiform for 2 cm. from which fibrous 
rects extend. Body single, semi-globose, to 2 
cm. high by 3 cm. in diameter, bright to dark 
green according to season, watery sap. Apex 
depressed, covered with spines. Tubercles in 
5 and 8 series, close in winter and somewhat 
open in summer, cylindrical, 6 mm. long by 
2 mm. wide at base, with white dots on surf­
ace, tip inclined. Axils with white wool and 
8-10 bristles. Areoles oval, with vertical groove 
in center; white wool when new, later bare. 
Radial spines 28-30, 4-6 mm. long, arranged 
in circle, interlacing, straight or slightly curved, 
stiff, pubescent, crystal white with yellowish- 
brown base. Central spines not observed in 
field but one or two developing in cultivation, 
one hooked, porrect, flexible, pubescent, of 
grayish purple color. Flowering in June-July 
in crown around apex. Flowers funnelform, 15 
mm. long by 10 mm. wide. Sepals lanceolate, 
2 mm. wide, with margin entire, light green 
obtuse tip. Petals linear. 2 mm. wide, margin 
entire, pointed tip, greenish yellow color. 
Filaments greenish white, anthers pale yellow;

style pale yellow, stigma lobes 3 to 4, short, 
greenish-white. Fruit claviform, 10-12 mm. 
long by 4 mm. wide, scarlet, maturing in Octo­
ber-November. Seeds pyriform, 1 mm. long, 
black, pitted. Found in a river valley north of 
Lourdes, states of San Luis Potosi. Grows 
among rocks and grass under shrubs. Soil pH 
5-6, somewhat acid.

Very attractive plant with large flower for 
size. Somewhat difficult to cultivate at first 
but when adapted flower freely.

The Society has received "Flora of the So­
noran Desert”, a comprehensive two-volume 
work containing the results of 30 years' study 
by the competent botanists Forrest Shreve and 
Ira L. Wiggins. An excellent description of 
this zone and its seven subdivisions has been 
provided by Dr. Shreve and a thorough list of 
the plants found therein, with clear descriptions 
and keps, is given by Dr. Wiggins. As the 
"Sonoran Desert" is one of the last easily ac­
cesible regions left for exploration, this precise 
work should prove popular with both amateur 
and professional botanists of Mexico and the 
United States. The Society is very pleased to 
have these volumes in its library.


